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La contienda iniciada de 
una manera vergonzante por 
el señor Moret y secundada 
abiertamente por Romanónos 
y Merino, los jóvenes travie
sos de la familia liberal, para 
realizar el generoso pensa
miento de dar cabeza visible 
al gran partido liberal que 
presidió el Sr. Sagasta, puede 
decirse que ha pasado en au
toridad de cosa juzgada, no 
obstante los discursos y las 
idas y venidas de aquellos 
personajes, en cada uno de 
cuyos cerebros sur je una je
fatura y un pontificado. 

El recibimiento hecho al 
ilustre canonista, el Sr. D. Eu
genio Montero Ríos, por casi 
todos los primates del parti
do, á su llegada á la capital 
de la Monarquía, ha demos
trado cuales son los deseos 
de los hombres eminentes de 
la agrupación liberal, que se 
han inspirado, en este caso, en 
ríos requerimientos de la opi
nión, qué desde la muerte del 
Sr. Sagasta señaló al señor 
Montero Ríos como la única 
persona apta para dirigir la 
continuación de aquel instru
mento de gobierno. 

E l poder moderador, á 
quien corresponde elegir su 
primer ministro responsable, 
fijará sus ojos en el expresi
dente del Senado ó llamará 
otra persona á sus consejos, 
pero el Sr. Montero Ríos ha 
recibido ya la más alta consa: 
gración que pudiera apetecer 
un demócrata y un liberal: el 

• homenage debido á su gran 
inteligencia y el reconoci
miento de su signiíicacióny 
revelantes méritos dentro del 
partido. 

Esta ha Sido la asamblea 
magna que ha sentenciado 
con las costas para Moret y 
sus escasos amigos él pleito 
acerca de la jefatura del par
tido liberal, cuyos elementos 
sanos han dado otro nuevo 
ejemplo de sensatez y de pa
triotismo. 

c r i i j í a f 

Contrista el á n i m o pasar la 

vista por la prensa, y ver la 
manera como ésta cumple la 
principal mis ión que le está 
encomendada; la de difundir la 
cultura. 

U n día y otro día dedicanse 
columnas y planas enteras al 
relato de cr ímenes . E l í g e n s e los 
t í tu los más sugestivos y terro
ríficos; y a es «La mujer des
cuart izada»; ya «El hombre 
muerto á marti l lazos»; ya «Una 
anciana degol lada»; y esto im
preso en caracteres gruesos pa
r a que no se escape á la aten
ción. R e t r á t a s e al criminal con 
una prodigalidad de detalles 
que para si quisiera el m á s ilus
tre hombre de ciencia. S i es 
alto ó bajo, de ojos do uno ú 
otro color, de f isonomía repug
nante ó s impát ica; y ¡¡detalles 
interesantes!! si gasta p a n t a l ó n 
á rayas, cuello de pajarita y 
corbata de color. R e l á t a s e - el 
crimen con mil datos, repug
nantes unos, e s p e l u z n a n t e s 
otros, y todos perfectamente | 
inút i les . 

Paos ¿y la prensa ilustrada? 
A sus planas, solo faltan los 
colores para que semejen ios 
estandartes que con el relato 
gráfico de cr ímenes , exhiben 
los ciegos de calle en calle y de 
plaza en plaza. E l asesino re
tratado en varias posiciones, el 
cadáver de la v í c t i m a , y si ésta 
fué despedazada, la fotografía 
de los trozos; las armas conque 
el crimen se c o m e t i ó , etc., etc. 
¡Este es el modo como la pren
sa extiende la cultura y la ilus
tración! 

Compréndese que por deber 
de información, que es otro de 
los fines, aunque secundarios, 
de la prensa, se cié un relato 
del crimen que se cometa. Pero 
no un relato como los actuales 
sino conciso, sobrio de detalles 
y comprensivo solamente de lo 
preciso para que sea conocido 
del público. L o contrario, tiene, 
aparte de otros varios, tres 
grav í s imos inconvenientes. 

Entorpecer muchas veces la 
acc ión de la iusticia; ocupar en 
el periódico un espacio que po
dría emplearse m á s ú t i l m e n t e ; 
y por ú l t imo , y esto es lo de 
m á s graves consecuencias, fa
mil iarizar á la gente falta de 
cultura con la idea del crimen, 
hacer que con suma frecuencia 
aparezca, el cr iminal á sus ojos 
como un héroe folletinesco, y 
dar lugar á que con facilidad 
se conviertan en protagonistas 
de un drama a n á l o g o al rela
tado. 

Causa pena ver en segunda 
ó tercera plana, un art ícu lo de 
Echegaray, Vbra ú otros pro-

j pagandistas de la ciencia que 
honran á la patria; loor un suel

to que anuncia un nuevo in
vento en minúscu la letra; y con
templar en primer t é r m i n o el 
relato de un crimen atroz, que 
es como pregón de nuestro sal
vajismo. 

Se dirá quizás, que la gente 
falta de i lus trac ión prefiere 
esos relatos que destilan sangre. 
Pero si la prensa no procura 
precisamente, modificar esos 
gustos y tendencias ¿cual_ ha 
de ser su fin? Acorte y suprima 
en g ian parte la inforfnación 
del crimen, y aumente la cien
tífica y artíst ica, y se consegui
rá que aquellas personas lle
guen á paladear la segunda, y 
aborrecer la primera, adqui
riendo por ende la cultura de 
que es tán faltos. 

Otra cosa será nada más que 
defender el yerro chico. 

H á b l a s e de r e g e n e r a c i ó n . 
¿Qué regenerac ión puede lle
varse á efecto en un país don
de multitud de gente descono
ce los principales adelantos 
modernos y en donde la pren
sa no pone principal e m p e ñ o 
en difundirlos? 

Despójese á mil cuestiones 
científ icas y art í s t icas intere
santes, del lenguaje abstruso y 
t écn i co que es patrimonio de 
los sacerdotes de la ciencia; 
a d á p t e n s e á la inteligencia de 
todos; vu lgar í cense en una^pa
labra, que vulgarizar quizás 
tiene tanto méri to como inven
tar, y entonces habremos dado 
el primer y m á s importante 
paso para esa tan decantada 
regeneración. 

CÉSAR GONZÁLEZ SECO ROMERO 

mm M f i t P I f I fmi j l t i l p i l 
Nos informaron do quo un 

crecido n ú m e r o de vecinos de 
la inmediata parroquia de V i -
loalle, empezaban este año á 
romper la perniciosa y añeja 
costumbre ele sostener árboles 
inút i l e s en las férti les m á r g e 
nes de las fincas que sirven de 
ribera al hermoso río que limi
ta por el viento Norte el m á s 
preciado valle do dicha parro
quia. 

Se piensa sustituir el i n ú t i l 
y poco airoso ameneiro, plan
tando en su lugar el producti
vo manzano que es indudable
mente el árbol m á s adecuado 
para el terreno que se intenta 
util izar con la p l a n t a c i ó n de 
que hablamos. 

Creemos más a c e r t a d a la 
e l ecc ión de este árbol quo la de 
n i n g ú n otro, porque encontra
rá suelo fresco por la proximi-

• dad del río, y por que se cum

ple ademas la general creencia 
de que toda tierra que es bue
na para el trigo, lo es t a m b i é n 
para el manzano. 

Contribuye á considerar per
fectamente estudiada la indi
cada elección de dicho árbol, 
porque su cualidad de ser m á s 
perezoso en la floración quo 
otros, le proporciona la venta
j a de luchar con é x i t o proba
ble, casi seguro, contra las he
ladas y los fríos de la primave
ra, que tanto perjudican á otros 
frutales. 

Consérvase a d m á s la man
zana mucho tiempo, lo que dá 
lugar á que pueda presentarse 
á la venta cuando toda otra 
fruta del país, que llamaremos 
similar á la de que tratamos, 
ha desaparecido por completo; 
y esto hace que la manzana sea 
más út i l para el que la cosecha, 
sin contar la industria á quo 
se presta, como es la fabrica
c ión de sidra. 

Enviamos nuestro p a r a b i é n 
á los emprendedores vecinos 
de Viloalie los que, con lo que 
van á llevar á cabo, denotan 
una i lus trac ión de que no dan 
seña les como debieran otros la
bradores de la rica cuenca del 
valle mindoniense. 

Ojalá que tengan imitadores 
en crecido n ú m e r o y que unos 
y otros vean que la reso luc ión 
del pavoroso problema de las 
subsistencias, puede f á c i l m e n t e 
resolverse a b a n d o n a n d o la 
exesperante rutina que en todo 
observa la mayor ía de nuestros 
labradores, y la que les presen
ta, en primer t é r m i n o , adora
dores de una ho lgazaner ía tan 
incalificable, como la de no to
marse el trahajo de fijarse en lo 
que algunos progresan aumen
tando y mejorando la produc
c ión del terreno. 

No basta para mejorar «co
diciar los bienes ajenos»; esto 
será suficiente para pecar, pero 
para imitar á los que adelan
tan, es preciso trabajar con 
acierto necesario, descariñarse 
del va y ven de utilizar los mis
mos abonos mal confecciona
dos y abandonar la imperfecta 
manera de hacer las labores, 
en las que, m á s que de l levar
las á cabo con cuidado, los más 
se ocupan de la meigueria, de 
realizarlas al tun ttm, d e s p u é s 
del d ía de tal santo y antes de 
tal otro; pero á plazo más fijo 
que el pagar el trimestre de la 
endiablada contr ibuc ión ó del... 
charanguero consumo. % • 

Muchas de las personas que 
en las huertas de la ciudad, ó 
en las fincas que poseen en las 
cercan ías de la misma tienen 
frutales probablemente facili
tarán con agrado á los que tie-
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n é n decidido propósi to de ador
nar y mejorar á Viloalle, el 
mayor n ú m e r o de estacas para 
plantar, y púas de clase buena 
para ingertos. 

Y , pudienclo ser, la autoridad 
local (emplearemos una frase 
muy-vulgar y- muy s ignif ipaü-
v a de nuestros labriegos, quie
nes son dueños de eufemismos 
expresivo*) debiera. MIRAR con 

•predi lección á los que se deci
dan á per íecc ionar todo lo que 
tenga re lac ión con la agricul
tura. 

E n la resurrección que nos 
ocupa tiene su parte muy inte
resante el párroco de Viloalle, 
á quien'muy cordialmente íel i-
citamos y al que" hubiéramos 
dedicado las palabras de enco
mio que merece, si la particu
lar amistad que con él nos une, 
no nos diera la seguridad de. 
que su modestia repele ciertos 
aplausos. 

Terminamos esta labor feli
citando de nuevo á los vecinos 
de aquella parroquia que inten
tan sustituir lo inút i l por lo 
beneficioso y hacemos votos 
porque haya muchos -que les 
sigan. 

Todas las cosas, especialmen
te las buenas, empiezan per 
poco para terminar por mucho. 

C L J K N T O 

Algunos años atrás asistía yo aí 
Casino casi todos-los días y parti-
ca[armonte á la hora do , comer te
nía Hicmpre á mi lado á un perso
naje original. • -

No hay para qiíó decir que no 
tardamos en ser amigos. : 

D. Andrés ora, en toda la exten
sión de la palabra, lo que so llama 
un solterón, y tenía sobre el oeliba* 
to y contra el matrimonio ideas fi-
3 as, cine no desperdiciaba la ocasión 
de apoyar. 

Gomo todos los, partidarios del 
celibato, no comprendía sacriñear 
..su libertad á una mujer: á la mujer 
rnio, en su concepto, y en el orden 
de la creación, no debía ser más 
que una esclava. 

¿Y eii dónde me dejan ustedes el 
capítulo de los niños? ¡Con qué su
blime horror hablaba de estos an
gelitos! 

—Llorones, exigentes, alborota
dores, interrumpen el sueño, tras
tornan las comidas, os obligan á 
permanecer en vuestra casa cuan
do queréis salir y vice versa.&., &, 

Por lo demás, había en la vida 
de mi hombre una particularidad. 

Todos ios días llegaba al Casino 
á las tres en punto, se sentaba en 
una mesa de «wchist» ó de «ecar
te,» otras veces leía periódicos, 
otras charlaba; pero á las cinco en 
punto se levantaba y salía... á pes
car un perro. 

A la hora de la comida volvía, 
ocupaba su puesto en la mesa re
donda, y después do tomar cafó, ó 
ida al teatro ó se quedaba en algún 
gabinete en conversación,. 

Dos ó tres días después jugaba 
con los mismos cine le habían ob
servado, y uno do olios, no pudicn-
do contener su inal humor le dijo; 

—¿Por qué no hace usted que el 
criado pasee el perrito? 

—Imposible—respondió mi hom
b r e ó l o s domésticos son muy des
cuidados, y si ocurriera el menor 
incidente... 

El solterón, que no sacrificaba su 
libertad á una mujer, ni aspiraba á 
las delicias de la paternidad, se con
solaba con ser lacayo de su perro. 

—Eso no me extraña—contesté 

yo,—ya sabe usted que huyendo 
del perejil... 

Su desaparición diaria á las cin
co .de i a tarde excitaba de" vez en 
cuanto el mal humor de sus compa
ñeros de juego, sobre todo cuando 
estos habían perdido. 

Un día que jugaban al tresillo, los 
que hacían la partida resolvieron 
seguirle para averiguar donde iba. 

Desdóla Carrera de San Jeróni
mo se dirigió por la callo del Lobo 
á la del Prado. 

Al llegar A una de las casas más 
lujosas que hay en olla, salió á su 
encuentro un lacayo elegantemoute 
vestido, y le entregó un cordón de 
seda, al fín del cual pendía un pe
rrito do aguas.. • 

Mi hombre- llevó el perrito á la 
glorieta de Cervantes, le dió algu
nos paseos, se detuvo cuando el 
animalito quería... que se detuvioi 
se, volvió á la casa, halló al mismo 
criado, le devolvió el cordón con el 
perro, y regresó al Casino. 

Pero no es esto todo. Desde ha
ce algún tiempo dejé de verle cuan
do leí en L a Correspondencia qup. 
D. Fulano de Tal se había casado 
con una joven de su misma vecin
dad. 

Esta inocente declaración me dió 
que pensaar. 

—¡Cómo!—exclamé. Un hombre 
que parecía tan enemigo del matri
monio, ¿no sólo se casa, sino que 
por lo visto, legitima una unión an
tigua, regulariza una posición ex
tralegal? 

Soy muy curioso, y la curiosidad 
me llevó á hacer una vista al nuevo 
desposado. 

Como era natural, me presentó 
á su esposa, morena, de treintaycin
co á cuarenta años, elegante y gra
ciosa. 

—Terminada mi vista me retiré; 
mi amigo me acompañó hasta la 
puerta. 

Le doy á usted la enhorabuena; 
ha encontrado nsted una mujer en
cantadora; comprendo que haya us
ted cambiado de opinión. 

—No; ¡si no he cambiado! Pero 
hay situaciones en la vida... 

—Nada me extraña. 
. —¿Sabe usted lo que me ha pa
sado? 

—Me lo figuro. 
— Y es natural lo que ha hecho, 

¿no es verdad? 
—Naturalísimo. 
—Figúrese que mi perrito enta

bló relaciones con una porrita de 
mi vecina, llegó á tomarle tanto ca
riño, que no quería comer ni be
ber... He estado á punto de perder
lo, aunque lo han visto los mejores 
veterinarios de Madrid. En tan crí
tica situación, propuse á mi vecina 
la adquisición de su perrita. ¡Deseo 
inútil! Sólo había un medio de po
seer el animal: casarme con su pro
pietaria... y me casé. 

Mi asombro fué tan grande, que 
no pudo menos de-notarlo. 

—Pues yo creía que estaba usted 
enterado—me dijo sorprendido. 

—No—le respondí yo;—supuse 
pura y simplemente, de su exordio, 
que había usted legalizado su sitúa-, 
ción. 

—¡No! ¿Por quién me ha tomado 
usted? ¡Antes morir!-

Este es un tipo que abunda mu
cho. 

Lo señalo á las mujeres para que 
lo exterminen si es posible. 

D . G. 

La Miüílad do la tierra 
y sus abonos 

Con mucha frecuencia dicen nuestros 
agricultores que la tierra se cansa do 
producir y que tienen necesidad de do-
jarla descansar para que dé nuevos pro
ductos. 

La observación comprueba, en efecto, 
que si en una tierra cultivamos continua
mente una especie de planta, ó varias 
per teLtc ientCí al mismo grupo, como por 

ejemplo el tiigo, maíz, alcacer, etc., las 
cosechas van siendo cada vez más men
guadas y raquíticas, hasta llegar á tan 
pequeñas que con el producto que rin
den no hay lo suficiente para pagar los [ 
gastos realizados en su obtención y ó les 
cuesta aquél tanto como si lo compraran 
en el mercado ó realizan sus operacio
nes con pérdidas mayores, que los con
ducen indefectiblemente á la ruina. 

Este miserable resultado que dá el 
cultivo del suoio, depende de que las 
plantas necesitan para vivir, desarro
llarse y producir con provecho, encon
trar en el mismo todas las sustancias 
alimenticias que el agua ó el aireño 
pueden proporcionarle; esto es: ciertos 
principios minerales quo ó escasean en 
la tierra ó no se encuentran en disposi
ción de ser tomados por las plantas, y 
como continuamente extraemos del sue-
\ot bajo la forma de cosechas, cantidades 
tanto más considerables de dichos prin
cipios cuanto más abundantes son aqué
llas, es evidente que forzosamente tienen 
que disminuir en la tierra, y con ellos 
el rendimiento; pues es erróneo el supo
ner que ésta sea un manantial inagota
ble de alimentos para las plantas. 

Llegado que sea el cansancio de la 
tierra no hay más remedio que: ó dejar
la descansar, esto es, improductiva por 
suficiente período de tiempo para que, 
mediante la acción ,de los agentes natu
rales, facilitada por las laboreá de remo
ción del suelo, se acumulen suficientes 
alimentos, ó restituir éstos el agricultor 
haciendo uso de los abonos. 

El primero do estos procedimientos es 
el origen y fundamento del ruinoso sis
tema cultural tan seguido todavía des
graciadamente por nuestros agricultoreí». 
El segundo, apoyado en la ley natural 
descubierta por el eminente barón de 
Siebig, la cual anunció diciendo que 
"hay necesidad absoluta de devolver áj 
la íierro bajo forma económica los mis
mos principios que de ella extraemos, si 
se quiere que rinda continuamente abun
dantes productos,,, constituye la más só
lida base de ,1a agricultura moderna y 
•progresiva, de esa agricultura racional 

" que permite á los belgas y franceses 
arrancar del suelo sorprendentes cose
chas; de la verdadera industria, la cada 
vez más productiva con el calor que le 
prestan los conocimientos científicos. 
Parque, como dice el célebre Jorge V i -
lle, si la práctica es el objeto del agri
cultor, la ciencia es el porta linterna que 
le guía y enseña á obtener buenas cose
chas do la tierra que cultiva. No hay 
duda ya de quo en la explotacijn del 
suelo, la teoría y la práctica constituyen 
la más sólida base de la producción; jun
tas semejan así como las pilas del mag
nífico puente que da acceso ai campo de 
la riqueza; separados los carcomidos ci
mientos de la casa solariega que amena
za inminente derrumbamiento. Nuestra 
pobreza, nuestra miseria, nuestra ruina, 
depende do quo los prácticos no tienen 
conocimientos teóricos y los teóricos ca
recen en absoluto de conocimientos prác
ticos; loa primeros, por su falta de ins
trucción que les imposibilita para cono
cer las necesidades do la tierra que 
explotan, viven en la más espantosa mi
seria; los segundos, con su ignorancia 
ilustrad-a que les impide en la práctica 
aumentar la producción del suelo, se re
fugian á la sombra del presupuesto na
cional, porque les hiere el sol quo vivifi
ca la tierra. Ambos elementos, valiosos 
como son, asociados, harían do nuestros 
fértiles campos emporio de riqueza; di
vorciados cual lo están, contribuyen, á 
cual más, al empobrecimiento patrio. 

Siguiendo el sistema de los primeros, 
la producción forzosamente disminuye, 

,no sólo, por reducirse la superficie de 
tierra anualmente ocupada con plantas 
útiles, sino además porque siendo incom-
plf.ta la restitución que la Naturaleza 
efectúa, la fertilidad va, paulatina pero 
continuamente disminuyendo y consi-
¡núentemente siendo cada vez menor la 
cosecha que produce. 

Esta es la causa de que España, antes 
granera del gran imperio romano, se vea 
actualmente en la necesidad de importar 
por millares do quintales «l trigo, §el 
maiz y otros productos, y aun así mu
chos de sus hijos se ven obligados.á emi
grar á América en busca del pedazo de 
pan que ya no producimos, ni aun para 
satisfacer nuestros sobrios estómagos. 

Por esta razón se hace preciso, forzo
so el cambio de sistema, abandonando 
el rutinario oficio de agricultor y la cien
tífica profesión agronómica española pa
ra convertirse en industrialagrícola. 

J. M. HEENANSÁEZ. 
(De Prácticas Modernas). 

Lo que sucede en un minuto 
Un español dice frecuentemente:' 
—Espere usted. Volveré dentro do un 

minuto. 
Un yankee contesta: 
—Los minutos de usté son muy: lar

gos y esperándole voy á perder un tiem
po precioso. 

El español replica: 
—Pero ¿creo usted que representa 

mucho tiempo un minuto? 
El yankee vuelve á contest&r: 
— Pues ¿no lo he de créor, hombre? 

¿No sabe usted lo que se hace y sucede 
en un minuto? ¿Nó? Pues voy k decír
selo: 

En un minuto recorre la tierra 13 mi
llas en su movimiento de rotación diur
no y 1.080 en el dé traslación. 

En un minuto un rayo do luz del Sol 
recorro 11.160.000 milks para llegfír X 
la tierra. 

En un minuto nacen on el mtindo-cer
ca de 80 niños y en el mismo espacio de 
tiempo muere próximamente igual náme-
ro de seres humanos. 

En un minuto produce el golpe dfe nn 
arco sobre la cuerda 999 vibraciones y 
el estampido de un cañonazo 2.280.000. 

En un minuto nu tren expreso da 
cualquier ferrocarril, que no sea español, 
recorro una milla; un tranvía tirado por 
fuerza animal 200 metros; un caballo, al 
trote largo, 336 ^término medio), y un 
hombro, andando de prisa, 112. 

En cada minuto del día y de la noche 
cobra el Gobierno americano 639^duros 
y gasta 541. 

En un un minuto se cosechan en loa 
Estados Unidos 905 libras de tabaco y 
de una parte de ellas se hacen 6.672 t i 
pos distintos de cigarros puros, y del 
resto se consumen en cigarrillos y en pi
pas, 608 libras. 

Los mismos Estados Unidos produ
cen 600 libras de lana por minuto; en 
igual tiempo son extraídas do las minas 
200 toneladas do carbón y ül de antra
cita, en tanto so hacen 12 de hierro y 3 
de acero. 

En el propio espacio de tiempo se ex
traen 6G duros de oro, se construyen 15 
barriles y acuña el Gobierno do Was
hington 12.000 duros en distintas mo
nedas. 

Ya ve usted si valen ó no esos sesea* 
ta segundos, 

K 

Huolga de mineros 
En vista de la actitud tomada por los 

obreros que se hallaban trabajando en 
las minas que existen en Vivero, la com
pañía explotadora acordó suspender loa 
trabajos. 

Con tal motivo los obreros forasteros 
han regresado á su país y los vivariensea 
retornaron á sus hogares y paj ece que la 
miseria empieza á enseñorearse en las fa
milias de aquellos que, instigados por 
gentes maleantes, abandonaron el traba
jo por secundar la huelga. 

Un adivinador 
Es objeto de comentarios un suceso 

raro, ocurrido días pasados en Lugo. 
Un recluso de la cárcel solicitó de loa 

empleados de la prisión que se dignasen 
adquirirle un décimo del sorteo para el 
día 10, pero que fuera correspondiente 
al billete número 9,722 en la seguridad 
de que sería el que obtendría el premie 
mayor. 

El empleado hizo el encargo, regro
sando á la cárcel con la noticia de que 
no había en la administración dicho nú
mero y estaba á la venta, en cambio, el 
9.721, que con repugnancia, pero resig
nándose al fin, aceptó el preso. 

Verificóse el sorteo y efectivamento so 
confirmó la predicción del recluso, pues 
el billete agraciado con el premio mayor 
fué el 9.722. 

Hoy el detenido tiene el premio de 
300 pesetas que le correspondió por la 
aproximación, pues todo el billete 9.721 
fué vendido en la administración de esta 
ciudad. 

Los repatriados 
El ministro de Hacienda ha hecho en

trega al de Guerra de tres millones de 
pesetas para pago de los alcances de U l 
tramar, 
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El Sr. Besada cree que con dicha can
tidad, y ]a que hace poco destinó al mis
mo objeto, quedarán liquidadas todas las 
deudas de los repatriados. 
Los submarinos en América 

De las experiencias verificadas en los 
Estados Unidos Newoort, resulta que 
Jos submarinos Alder y Mmccasing des
truyeron teóricamente, en los varios ata
ques verificados, á los tres torpederos 
Maikeé, Oravcn y Stüetto. 

Los periódicos llegados de América 
cenfirmau cuanto so había anunciado por 
el telégrafo. 

Las pruebas llevadas k cabo por los 
nmericanos han dado mucha m^s impor
tancia á esta nueva arma marítima, que 
entá, llamada á promover una gran trans
formación en el material flotante y en la 
guerra naval. 

Cosecha perdida 
So ha hecho la recolección de la uva 

; €Sn el distrito del Ola, siendo casi nula 
la.cosecha. 

También en la parto de la Ría de 
Arosa resultó lo mi^mo, pues cosechero 
qua reunía 80 pipas otros años, en el ac
tual 110 consiguió coger más que ocho. 

La pérdida qué significa esto para el 
país es inmensa. 

Un arreglo 
' K l minittro de Marina, Sr. Cohián, ha 

hecho declaraciones acerca de la cues
tión de la peir-ca en las rías y costas ga
llegas. 

• Manifestó que se propone establecer 
una fórmula de concordia entre jeiteros 
v traineros, confiando en quo ha de ser 

- aceptada. 
Consisto en ampliar la zona rm que 

actaalraente pescan las traineras, fijando 
un período do veda. 

Do más difícil solución conhidera el 
asunto do la pesca del hou, habiendo 
añadido que nada hará mientras no emi
ta informo la comisión que lo ha estu
diado. 

For sorpresa 
Días pasados, cuando el señor cura 

párroco de Toces de Cima (Vetin) al 
terminar la misa so disponía a echar la 
bendición, se presentaron dos jóvenes 
diciendo en alta voz que se querían por 
esposos. 

Ciudad afortunada 
,. En el último sorteo de la lotería na-
ftional le ha correspondido un premio de 
6.000 pesetas al billete 14.641, expendi
do en el Ferrol. 

¿3erá verdad? 
Asegúrase feliz éxito á las gestiones 

que con interés se están llevando á cabo 
por los representantes en Cortos de GB-
licia para conseguir el establecimiento 
de ua tren express. 

Llevará vagón restaurant y sheping. 
Comenzará á circular en el mes pró

ximo. 
E l indulto de Cecilia 

La prensa do Madrid trae detalles 
muy curiosos acerca de la entrevista ce-
letrada con Cecilia Aznar con motivo 
de su reciento indftlto, detalles qne no 
podemos por menos, intercalando lo más 
interesante, do darlos á conocer á nues
tros lectores. 

.Después do la visita que á Cecilia 
hicieron los reporten de la prensa, en la 
cual le comunicaban la para olla fausta 
nueva y que no quiso creer, el director 
de cárcel aseguró que cuanto le ha
bían manifestado era cierto y la Aznar 
contestó: 

—Mo parece que si fuera verdal lo de 
finí indulto, el mismo Sr. Aragón hubiera 
venido corriendo á darme la noticia. 

E l miércoles, por la mañana, se pre
sentó el director en la celda que ocupa 
la indultada y le dijo: 

—Aquí te traigo la prensa de la maña
na para que veas que es verdad lo que 
anoche te dijimos. 

Una hermana le leyó todo lo que del 
' Consejo y del indulto decían los periódil, 
eos, y el rostro de la sentenciada á 
muerte adquirió una animación extra
ordinaria. 

— Ahora, ahora es cuando lo croo. 
Perdone usted, señor direcror rni des
confianza. Yo siempre he creído en us
ted, porque se ha portado muy bien 
conmigo. Pero comprenda usted mi si
tuación. 

Creí que todo era una comedia, un 
modo de entretenerme y animarme has
ta que me sacaran de aquí para ajasti-
ciarme... ¡Dios mío!... ¡Qué vergüenza!... 
No; si hubiera llegado ese caso rae mae-
ro antes; ¡á mí no mo sacan más que en 
hombros!... 

Recordó que el día 13, y martes por 
añadidura, hacía quince meses justos 
que había ingresado en la cáicel 

—Y mire usted que casualidad... Tam
bién era martes y 13 el día que puse el 
pie aquí. 

—¿Eres supersticiosa? 
—No lo soy... Es decir, no lo he sido 

nunca; pero en la presente ocasión he 
llegado á serlo. Cualquiera, en mi caso, 
hubiera temido mucho de un día así, 
tan desgraciado. Hasta la fecha venía 
á mortificarme. 

Poco después llegaba á la cárcel, en
terada ya del indulto, la madre, que lle
vaba de la mano al hijo de la sentencia
da, tomándola ést% en brazos'. 

La escena desarrollada entre madre' é 
hija no es para descripta. 

El silencio profundo que reinaba en 
aquella estancia solo era interrumpido 
por los sollozos do ambas mujeres y por 
la voz tierna y dulce del niño que, á in-; 
térvalos, llamaba á ¡mamá Cecilia!.... 

He aquí ahora la carta que, en señal 
de agradecimiento, dirigió la recién 
indultada al licenciado Vidriera. Dice 
así: 

"Sr Licenciado Vidriers. 
Agradezco con toda mi alma lo que ha 

bocho V. por mi y se lo agradezco tam
bién á el Heraldo, á los ministros y á 
S. M. el Rey, al público y á cuantas 
personas se han interesado por mi des
gracia. 

Cecilia Aznar,, 

Petición atendida 
Nos consta que so han dado las 

oportunas órdenes para el inmedia
to arreglo de la cañería que con
duce el agua á la fuente de ios Re
medios, interrumpida algunos días 
de esta semana; pero también sabe
mos que las obras necesarias para 
lareparaoión requieren mayor tiem
po del que fuera de desear. 

Sirva esto de explicación á varios 
vecinos do aquel barrio, que se han 
acercado á nuestra redacción para 
rogarnos que interesáramos do la 
autoridad dicho arreglo. 

El colmo del anuncio 
Hemos dejado en Mondoñedo 

muy chiquitos á los yankis y á to
das las empresas en lo que se re
fiere á anuncios. Ni periódicos, ni 
revistas, ni nada, en fin compara
ble al ingenioso medio de anunciar, 
inventado por un anónimo mindo-
niense, al que se le ocurrió colocar, 
nada menos que en la puerta prin
cipal del Cementerio, un edicto de 
venta de bienes. Sin duda para que 
se enteraran hasta los muertos. 

Si nosotros dispusiéramos del mi
nisterio de Agricultura, Industria y 
Comercio le hubiéramos dado al 
genial descubridor eterno privile
gio de invención; pero le obliga
ríamos también á respetar y dejar 
en paz á los muertos. 

Robo sacrilego 
En uno de los días de la semana últi

mo una partida de malhechores asaltó 
la Iglesia parroquial de Quende, Ayun
tamiento de Abadín, robando la caja de 
las Animas. 

Según nuestras noticias, los cacos pe
netraron por el tejado de la sacristía 
que se halla muy bajo; más parece que 
no han obtenido gran fruto de su hazaña, 
pues se supone que la caja apenas si 
tendría más que unas diez pesetas, y en 
la Iglesia no había ningún objeto de 
valor. 

La Guardia civil del puesto de esta 
ciudad se presentó en el lugar del su
ceso hallando dentro do la Iglesia un ja
to con un hermoso cordón de seda, un 
pliego de papel de cartas con varios 
nombres escritos de personas desconoci
das, un sobre y ademas dos lápices cua
drados. 

Por ahora no ha sido posible averi
guar quienes hayan sido los actores de 
tal hochv, 

A c l a r a c i ó n 
El articulillo que con el título de "Si

luetas apareció en nuestro número ante
rior suscrito por Humberto Faraído y en 
el que á juicio de algunas personas se 
vertían conceptos poco lisonjeros para 
nuestra ciudad, no es más que un ensayo 
literario y obra de la fantasía del autor y 
como tal le hemos dado cabida en nues
tras columnas. Hacemos esta aclaración 
para que no se atribuya á aquel trabajo 
un alcance que ni nosotros, ni su autor ha 
podido darle, pues en otro caso no hubiera 
sido publicado en L A VOZ DE MONDO-
4sEao. 

De viaje 
Hemos tenido el gusto de saludar el 

domingo 11 del actual á nuestro querido 
amigo el Alcalde de Lorenzana don 
Inocente Rico Aenlle, que se dirigía á 
Madrid, donde se detendrá breves días. 

Hurtos de mieses 
Tenemos noticia de que varias perso

nas que poseen tierras en los alrededo
res de los Molinos han side victimas de 
la nueva casta de ratones que so dedican 
á sustraer de noche los frutos de aque
llas, lo mismo legumbres que maiz. 

Los hurtos de este cereal son tan fre
cuentes y de tal importancia, que han 
causado verdadera alarma en aquellos 
vecinos, que temen verse privados en 
una sola noche del precio del sudor de 
todo el año, y algunos de su único ele
mento dé vida. 

Nuestra enhorabuena 
Con nota muy ventajosa ha sido apro

bado en el segundo y último ejercicio 
para el Cuerpo de aspirantes á Regis
tros de la Propiedad nuestro querido 
amigo y convecino D. Fermín Diaz Fer
nández á quien podemos felicitar,—y 
lo hacemos con sumo gusto,—como pró
ximo Registrador, por ser uno de los que 
han obtenido mayor número de puntos 
entre los de su convocatoria. 

Ferias y feriantes 
Tenemos hoy un dia espléndido, lleno 

de sol y claridad, que ha de contribuir 
poderosamente á atracción de forasteros, 
aun de aquellos que nada so proponen 
vender ni comprar. 

Por lo pronto sufrimos una verdadera 
irrupción de gitanos que se sitúan en 
los Castres y Remedios, barrios altos 
de la población, y una inundación de ba
ratilleros ó industriales del dominio ro -
mano, de las tres cartas y de tantas otras 
distrádones útiles. Estar gentes van á 
morará los hoteles de S. Lázaro, extre
mo opuesto y barrios bajos de la ciudad. 

También anuncian que habrá carteris
tas y timadores, que ya en el año último 
hicieran algunos ensayos con fortuna. 
La Guardia civil está sobre aviso. 

Banda municipal 
El martes amenizará el paseo, de cua

tro á seis de la tarde, ejecutand» el si
guiente programa: 

1. ° La Bandera, paso doble. N . 
2. ° Aves Cantoras, mazurka. Jua-

rranz. 
3. ° Riofrio, vals. Sánchez Giménez. 
4. ° Le bon Bourgeois, polka. Selle-

nik. 
6.° Machaquito, paso doble, M. Pe

rales. 
Bienvenidos 

Han regresado de sus posesiones de 
Marzán (Foz), después de pasar la tem
porada veraniega, nuestro particular y 
querido amigo D. Abelardo Rodríguez 
y su encantadora hija Conchita. 

También se hallan entre nosotros don 
Agustín Lence y su distinguida esposa 
D.a Josefa Guitián, quienes, acompaña
dos de su hijo Eduardo, regresaron el 
sábado anterior á esta población. 

La Electricista 
En vista del abuso excesivo ^ que co

meten muchos suscriptores de dicha So
ciedad, colocando clandestinamente lám-
páras por las que no pagan y estable-

TÍondo puentes en las conmutaciones 

para que á la vez luzcan Tas dos lámpa-
Fasr la mencionada Sociedad ha deter-
minade girar una visita de inspección 
en las casas de abonados y también cor
tar la corriente á todos aquellos que ex
hiban el abuso. 

Encontramos acertada tal determina
ción, porque ni es justo robar á nadie n i 
que ai enscriptor que paga le impidan 
tener buen alumbrado loe que se extra
limitan. 

Comprador de alhajas 
Hornos tenido el gusto de saludar al 

conocido comprador de alhajas antiguas 
y modernas, D. José Trobo que hace 
días llegó de Madrid. 

Los poseedores do alhaias, que desóen 
enajenarlas, deben aprovechar los bue
nos precios á que dicho señor las paga, 
en particular las esmeraldas, brillantes 
y perlas á cuyas piedras señala precios 
muy elevados. 

Pasa á domicilio y puede visitársele 
en la fonda de D.* Cándida Canoura, ávt 
diez de la mañana á cuatro de la tarde, 
durante los días de las Ferias. 

iSalvajesí 
Varios mozalvetes que más parecen 

nacidos en cafrería que en país civiliza
do, entretíénense en tirar plomos ó pie
dras con ballestas de gomas á las inofen
sivas palomas que descienden á comer á 
la plaza de la Constitución. Con este 
procedimiento han muerto ó inutilizado 
varias en diferentes ocasiones. 

¿No podría el Sr. Alcalde dar órdenes 
severas á sus agentes para que sin con
templaciones de ninguna clase, y sea 
quien sea el autor de la hazaña, se le de
tenga y castigue? 

Las palomas constituyen en esta ciu
dad una nota simpática, porque son po
cos los sitios en que esas graciosas avea 
andan con tanta familiaridad en calles y 
plagas. Bien merecen pues algo de pro
tección. 

Felicidades 
Se unieron con el lazo indisolublo del 

matrimonio en Villafranca del Bierzo, 
la bella Srta. Emma Adrán Ciarte, hija 
del que fué nuestro querido amigo don 
Jesús Adrán, persona que en esta ciu
dad reunía numerosas simpatías, y don 
Nicanor Fernández. 

Deseamos á los recién casados felici» 
dades sin cuento. 

Compañía de zarzuela 
La compañía del veterano primor ac

tor Sr. C. Recio, sigue gustando al se
lecto público que concurre todas las no
ches á la Sociedad de Obreros. 

Primeramente nos han dado á eonocer 
las preciosas zarzuelas E l Puñao de J2o-
saa, la parodia de ésta El Cuñao de Rosa 
y Los Granujas, en las que se distin
guieron todos cuantos artistas han toma
do parte y muy especialmente la señori
tas Campos (E.), que es una artista ver
dad, Fransoy y los Sres. Valles y San-
doval y recogieron muchos y merecidos 
aplausos. 

El martes se representó la grandiosa 
obra del inmortal Zorrilla D. Juan Te-
noriQ rayando algunos artistas á gran al
tura. 

Para esta noche se pondrán en escena 
el estreno en primera parte, de la hermo
sa zarzuela Los demonios en el cuerpo, y 
en segunda, á petición del público, E l 
Puiíao de Bosas y en tercera, ó sea al fi
nal, la parodia E l Cuñao de Bosa. 

No dudamos que, dado el aliciente del 
programa, habrá un lleno completo. 

Para el domingo, lunes y martes de 
Ferias, se ensayan con toda actividad 
nuevas obras estrenadas recíentemonto 
en Madrid, con espontáneo y general 
aplauso. 

Imp. de L A V O Z DE MONDOÑEDO 

Progreso, número 13. 
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Todos los compradores del importante periódi
co Diar io Universal tienen derecho á recibir, men-
sualmouto, una novela gratis, devolviéndoles de 
esto modo el precio del periódico. 

Todos ios ejemplares del mismo llevarán en 2.* 
y 3.a plana un a rpón de regalo. Cortando y pre
sentando tantos cupones como días tenga el mes, 
se recibirá gratis la última novela publicada. 

•Ya so está repartiéndola magnífica obra del 
celebro capitán Mar rya t titulada 

La Herencia de los Gorsíon 
A fines del mes de Agosto se regalará 

El iolino Silencioso 
ipov H . Sudermnn. 

Se sirven suscripciones para fuera de Mondo
ñedo, sin ningún retraso, á 4'50 ptas. trimestre. 
Cortar ios cupones y entregará gratis las novelas 
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